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BEL SL DR. D. lAEIMO ACOSTA, 

C o i p iipisio fto la Iglesia Gateara! 

Cuando lamentamos las desgracias de 
la Patria, cuando sufrimos menoscabo y 
reveces de fortuna, cuando pesan sobre 
nosotros tamañas calamidades, cuando 
lloramos la pérdida de existencias tan i . 
ctolatradas y queridas, se nos la ofrecen 
la conformidad como el único bálsamo que 
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cicatrizar debiera las. heridas internas de 

nuestro corazón; que en casos singulares 
solo la aceptaríamos como una palabra 
sin sentido aquella, y aiin así podríamos 
desesperar.-Una mano invisible y podero. 
sa guía la suerte de los hombres y sus des­
tinos, así cómo el sendero de las Naciones 
y Repúblicas aquí en la tierra; y la Divi. 
na Providencia ha tomado á su cargo el 
résimen tanto de estas como de ellos, san. 
clonando su realidad desde avétérno; y, 
por consiguiente ha venido en regalarles 
tiempos tan felices para los siglos y las 
edades: así como también la misma voz 
del Dios de las eternidades ha hecho mo­
dular á los mismos hombres y Naciones, 
las cadencias de himnos lúgubres, traba­
dos por aquella realidad del dolor acer­
bo, dibujado en lo pasado, en lo presen­
te y, lo futuro. 

¿No veis, Sres, cómo ha .perdido la'B** 
dre Patria sus más eminentes, esclarej1' 
dos y afortunados hijos^-No veis cómo -1¡» 
perdido la Iglesia y el Estado sus J»^ 
egregios é ilustres varones, que tanto b 
ñor dieron á éste como á aquella; y 
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mo lian llorado tantísimas familias en su 
hogar doméstico sobre la tumba de sus 
amados parientes y amigos distinguidos?-
La Iglesia ecuatoriana se ha visto en es­
tos tiempos vestida en su manto de due­
lo, expresando su tan justo como hondo 
pesar, á causa del falliecimiento de uno de 
sus más eminentes é ilustres Prelados, co­
mo lo fué el M. limo, y Rmo. Monseñor 
Dr. D. José Ignacio Ordóñez y Lazo; y 
todavía llora por otra pérdida notable de 
otro tan distinguido é inteligente y vir­
tuoso sacerdote, el que fué el Yble. é im­
portantísimo canónigo de la Iglesia Cate­
dral de la Diócesis de Ibarra, el Sr. Dr. 
Dn. Mariano Acosta. 

H El Estado de igual manera, ha manifes­
tado la efusión de su condolencia, por la 
muerte de muchos de sus grandes y pre­
claros ciudadanos, de cuya pérdida se la­
menta con razón en estos tiempos.-La I-
glesia, madre amorosa de los fieles, ha in­
vitado á orar al verdadero Dios, al fúne­
bre tañido de sus campanas por el des­
canso eterno de los que fueron; y el Es­
tado ha mantenido á media asta su pabe-
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llón nacional, en demostración de su sen-
timiento. La gran capital, la digna y her­
mosa ciudad de Quito, se ha visto de due­
lo en estos tan aciagos tiempos; y aque­
lla sección bonita de la República, la con­
siderada ciudad de San Miguel de Iba-
rra, llora inconsolable sus desgracias, sin­
tiéndose ultrajada por la mano impía 
del infortunio, y abandonada de uno de 
sus más dignos y nobles hijos, que lo fué 
el Sr. Dr. Mariano Acosta.- Pocos son los 
hombres grandes, pocos los verdaderamen­
te sabios y virtuosos. _ Los grandes hom­
bres se.mueren, y quedan vacíos sus lu­
gares; deben llenarse esos vacíos; mas no 
siempre hay hombres grandes que los pue- • 
dan ocupar.-No hay hombres eminentes, 
de talla elevada como un Dr.Dn. Mariano 
Acosta en la Diócesis de Ibarra, cuyo reem­
plazo, no es fácil conseguirlo. 

' ; • ' • ' • " ; ' ''• • \. • • • . • • ' I I •; • , • : 

. Ibarra, ciudad de grande significación» 
digna de mejor suerte, ha/llevado sus é-
pocas de consternación, de pesar y! ele .tris­
teza; y con frente humilde como serena» 
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ha sabido soportar la gravedad de sus 
tribulaciones; y con su pecho tan robus­
to y su corazón magnánimo, ha manteni­
do siempre firme la tea ardiente de su in­
quebrantable fé, esperándolo todo de su 
Dios infinito á quien adora, y sometién­
dose muy resignada á los fallos soberanos 
del Eterno.-Ibarra muy entusiasmada pa­
ra la adquisición de su verdadero bien en 
la senda del progreso, en el orden espiri­
tual y. temporal, amante bien agradecida 
para con su deseada civilización, y suave 
por el estilo de su carácter, en los tiem-

• pos que atravesamos, si abriga en su cas­
to y pudoroso seno glorias inmarcesibles, 
Y si ostenta los laureles de sus triunfos 
y la verde oliva de su paz; también de­
plora solícita é inconsolable en sus mo­
mentos supremos de agonía.-—Sus hijos a-
morosos desfalliecen y casi desesperan: su 
corazón está muy adolorido: pálida la 
frente, lívido el semblante, y se muestran 
lánguidos y descoloridos, cual como la su­
til amapola de los jardines, mustia y des­
hojada por el fragor de la tempestad y 
los calurosos rayos del sol abrasador. 
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La realidad de los sufrimientos parala 
Diócesis de Ibarra.-Muy antes de que faL 
llieciera el Vble,, inteligente y virtuoso 
canónigo I)r. Mariano Acosta, ya los ha­
bitantes de esa heroica ciudad, empapa­
ron su suelo con las lágrimas de la liov-
fandad, anunciando- su consternación y 
profundo duelo, por la tan sentidísima se­
paración de su muy amadísimo Padre y 
Pastor, de su prelado diocesano, de su ví­
nico amigo confidente, á quien le habían 
encomendado la suerte de sus hogares y 
familias, y de todas las clases sociales de 
esa noble y encantadora Provincia; del 
limo, é limo. Monseñor Dr. D. PEDRO RA­
FAEL GONZÁLEZ Y CALISTO, hoy Eterno. Ar­
zobispo titular de Sinuadá.—Pues ya Iba-
rra en sus arranques de su desesperación, 
levantó su voz á que] le oyeran las de­
nlas Provincias del distrito Ecuatoriano, 
la expresión justa de su dolor y sus lán­
guidas querellas, al perderlo de su seno 
al muy limo, é linio. Sr. GONZÁLEZ, su 
muy querido Obispo, quien le había acom­
pañado en sus pesares como en sus glo­
rias, por algunos años. 
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I Sí, muy en alto se ha dejado sentir la 
voz de cada una de las* clases socialas 
de aquella ciudad de San Miguel de Iba-
ira: su clero respetable, los hombres de 
carácter distinguido, la juventud, el bello 
sexo que adorna tan candorosamente á esa 
ciudad, dándole su timbre necesario, los 
padres de familias y la infancia delicada 
han exhalado de su pecho sus tiernos y 
amorosos sentimientos, y han manifesta­
do su duelo general, al separarse de esa 
Diócesis el linio, y limo. Monseñor Gon-
zález, para ocupar su primer acieuto en 
la .Metrópoli de Quito, en el lugar del fi­
nado Arzobispo, el limo. Sr. Ordóñez, de 
feliz memoria. 

¿Cómo quedarse en silencio y echarlo 
álos cuatro vientos del olvido, querien­
do llevar el estigma de la fea ingratitud, 
y tenerlo como un sello estampado en er­
guidas y albas frentes?. Nó. Imbabura 
siente su dolor! Ha lamentado la separa­
ción de su amadísimo Prelado y distin, 
guidq Obispo, el limo, y limo. Sr. Gonzú-
lez, y se ha visto muy temerosa de que 
esto sea un verdadero presajio de une-
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va catástrofe; y amargamente sufre por 
la ausencia de un Padre, Pastor y p r e . 
lado. 

Muy conocidos son por todos, los mé­
ritos y óptimas cualidades, su claro ta­
lento y erudición, sii virtud tan acendra­
da y su carácter tan suave y tierno, cómo 
de un justo verdadero, su inextinguible 
caridad y celo evangélico, y firmesa in­
contrastable de su fe, del Emo. y Rmo. 
Monseñor González y Calisto.. Sí; Imba-
bura pierde á su ilustre Obispo, á su 
fiel compañero por algunos años en todas 
las escenas de su vida política y social, 
de. su vida religiosa, y de su vida de su­
frimientos y conflictos; y él fué su ver­
dadero, ángel tutelar én todo caso.-Mon-
soüor González y-Calisto, de carácter tan 
emprendedor para el fomento y el progre­
so del adelanto científico y religioso en a-
quella ciudad de Ibarra; y sus hechos y 
obras públicas ahí existen, para honra y 
gloria del virtuoso y celosícimo Prelado 
de la Iglesia Imbabureña.- En las épocas 
de las revoluciones en los años pasados, 
¿quénes fueron los ahogados y defensora 
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para coii la valiente y heroína ciudad de 
San Miguel de Ibarra, que derrocó el o-
niinoso yugo de la dictadura?- Cuando se 
veia esa famosa ciudad en casos de con­
flictos, ¿quiénes la defendían y la salva­
ban,? su limo. Señor Obispo y su coro­
nel de imperecedera memoria, el bien res­
petado y muy querido Sr. D. Teodoro 
Gómez de la Torre. Imbabura es deudo-, 
ra de "mucho al limo, y Rrao. Monseñor 
González y C-alisto, en su parte física y 

'moral,*y en todos esos tiempos de batallas 
y trastornos políticos, Ibarra fué salvada 
y la paz tomó asiento en su regaso, me­
diante el influjo de sus dos dignos per­
sonajes que se acaba de citarlos.. Ibarra 
jamás olvidará á su tan querido Obispo, -
su tierno padre y su Prelado, á su hom­
bre divino, que compartió el pan de la ca­
ridad para con todos sus diocesanos; ilus­
tre por sus eximias virtudes y el candor 
de su pureza, y celoso defensor por los 
derechos de su Iglesia: amigo confidente 
tanto del pobre como del rico, y su dul­
zura y afabilidad, propias de un Prelado 
virtuoso, que hace las veces de Cristo Je-
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siis Señor nuestro, estuvieron muy listas 
para todos y cada uno de sus hijos delm-
babura. . . . ¡ r ••. -' 

• ? III. '.-• 

Ibarra continúa en las vicisitudes de 
su vida presente. Unidas lastres parcas 
cortaron el precioso hilo con su tijera in­
cansable, de la vida del más distinguido 
v eareffkJ sacerdote, de ese hombre bene-
mérito de talento despejado y de dotes sin­
gulares, el Sr. canónigo Dor. D. Mariano 
Acosta, natural de la ciudad de Ibarra. 
¿Por dónde se lo podrá medir á este di­
funto personaje en la escena que nos o_ 
çupaf Floridas y muy selectas fueron sus 
prendas y cualidades que tanto en lo e-
clesiástico. como en lo civil, eii lo religioso 
como en lo político, adornaron á la ilus­
tre víctima, elevándolo á su alto rango 
de dignidad y posición social.* Lo vinios 
hombre de la Iglesia y* del Estado, y tan­
to en éste. como en aquella se admiraron 
sus facultades intelectuales.- Útilísimo 
para su país y su\Provincia y para la Re­
pública, habiendo varias veces ocupado en 
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los Congresos de la Nación su respetado 
y tan. distinguido puesto de gran Dipu­
tado ó Senador por la provincia de Im-
babura; y la importancia de su lucido y 
muy fino raciocinio, de sii tan buena ló-
jica, estuvo muy á las claras y patente 
ante los sabios respetables de aquellas 
Asambleas, allá en las Legislaturas. 

Ibarra le debe incalculables beneficios 
al Sr. Dor. Mariano Acosta.-El fué quien 
tomó'parte' activa y hasta se liizo cargo 
de la construcción de esa ciudad, sin pres­
cindir de la cooperación y patriotismo del 
Sr. Gobernador de esa época, el excelen­
te y digno ciudadano, el Sr. D. Juan Ma­
nuel España, después del aciago terre­
moto del año 18G8; y á su carácter tan 
patriota como benéfico del Sr. Dr. Maria­
no Acosta,. se le debe el levantamiento 
en su parte material y formal, de esa ciu­
dad simpática, fértil-'y sagaz; y se lo vio 
un agrimensor, ocupado en la delincación 
de ese suelo y campos de esa y otras po­
blaciones de Imbabur a. -Recorriendo siis a-
ños mas atrás, habiendo terminado sus es­
tudios de sacerdote, tomó á su cargo las 



cátedras 'de Teología moral, de Teologia , 
dogmàtica; dictó la clase de Derecho ca- -: 

nóuicoi.v de Derecho público^ eclesiástico % 
con exquisito aprovechamiento de sus a . J 
luninos, y continuó ele muy distinguido ? 
profesor délas referidas ciencias eclesiásti- \ 
cast. En igual grado tomó á su dirección 
y cuidado las cátedras de. Filosofia, de 
Literatura y enseñanza secundaria del 
Catecismo y Religión. Sobresalió en to-
dos los ramos de las ciencias expresadas, 
è hizo constar al público sensato, su vas., 
ta inteligencia y elcuadal de. sus raros co- |s 
nocimientos. 

El, Sr. Dr. Mariano Acosta fué tino de 
los sacerdotes más distinguidos; y bene­
méritos con que contaba la diócesis, de I - ..: 
barra. Patriota consumado, lo tuvimos co- ;¿ 
mo; de .ejemplo y. estímulo, por lo que mr-••.• 7 
ra á.sus virtudes cívicas: y con su inta-' •-» 
chable. nioralidael y gran ; pureza. • de, cos-<..-.•! 
tumbres, Lse liizp; ver él como su mejor'.¿h 
dechado^Tojlo, lo;que¡. hay que admirat r / 
en Imbabura* allá en Ibarra, cuna de su :> 
nacimiento, es. elebielo á su celo, su acti-So 
vidad y su constancia: y mas particular-
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mente cuando ése M. I. C. Municipal de 
ésa ciudad tuvo la' honra y gloria de ser 
presidido1 por, el tan sabio sacerdote, cu ̂  
ya muerte íó deplora.' Como Presidente 
de aquél; Ilustre Concejo pensaba solo en el? 
pfogrésó.y. levantamiento de. su .país, so^ 
lo en:él bienmòr.al y; riíaterial de" sütan 
querida ciudad, siendo, esto, el sueño do­
rado désti inteligencia bienhechora.-Esa 
ciudad y todos sus flujos de ella, con jus­
ticia lloramos y vestimos de luto por' la. 
muerte de aquel sabfo sacerdote tan filan-
tropo,;"còn>«/razón humanitario, tan Heno / 
de beneficencia. /~ ? \? ''•""Z'X'*.'..'."Vi.'"•..••••'• 

'.•:•:,•"•'• :«•.:.;.•:.•/.; 'I'*?*.: •,';••'.r-Z~" •••';•••' 

La muerte del Sr, ¿Dr. Mariano Acos­
ta es uiia nueva;' calaniidad que ha he -
rido otra vez el cojazón de la República' 
y de lsj, Iglesia,:después que aún no han L 

estado1 bien cicatrizadas y ' algo curadas 
las llagas dé liüèstras almas, por la per­
dida de los ciudadanos, eminentes y del 
Volé;* Pontífice y ̂ .primer Jefe de la Igle­
sia Ecuatoriana.<W, Vistieron lu to ' las 
cencías eclesiásticas^ la Historia, la Pilo. 
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soga, la Literatura*: las. Matemáticas* las 
"ciencias naturales .y ^publicas y, laíjana-

'r atiada jïógica '^j¿\^:^\^g^\xi,^c^lM^ 
"friaño Ácosta, perdiéndolo é éste. su filustre 
¿yaínpéon, ' çpino, s^ piintp;de;apoyp;-,y,de 
' refugio en ese cerebro amoldado por el ge-

En \ las provincias. del: Norte de la Ke-
" pública;se, hallanmuchos sacerdotes, a. ; 
' : bogadosr y médicos que figuran. ten . la j e . 
' rarquíá tanto civil como eclesiástica, .edu-
° caíaos todos por aquel grande,,hombre ó 
Víiiteiiffènté ï)or. Mariano Acosta.- Exís-

ten muchísimos jóvenes que son el timbre 
•" ° y el lustre, dé todas esas localidades tan 
^Uĵ îbÍ€»'J.comQ' amenas: tbdos?: todos á u-
;v ná. voz pregonan por doquiera y ensalzan 

los méritos vtari encumbrados. la,,,yastísima 
^nitéligénciá y grande erudición, de; l^yíc- ; 
tima .dé gran yalorj" de su maestro y¿]t?ie¿a--
hechor, de¡suRector y pruden^consejeçp. 

^ .El ñiiry"ilustré'sapérdote^Pp^; I).atM
a" 

"riánó Áco'sta fué e l ^ ^ á á á o r r y . B e W x ^ -
los Colegios Seminario y. Nacional -después • 
del, año 68,! que ahpràr existen, en. la, mpr 
desta y culta ciudad de San. jtáigíiel de Iba-
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a; rra/'-'yv eñ?ièsòsf respetables lugares dé en-
-r.señanza logró educar á casi toda la juyen-
-£ tüd dé la bien •' hombrada Pf oyincU de Im-

- o-babüra- y á otros; más de' á' fuera; qué l e 
sJhacen.'comò de su valuarte inexpugnable. 
~o^M está el niievó Colegio de San Álfoh- . 

so de Lifforio, desde, sus cimientos,tra-
-'bajado poi* sti hábil arquitecto^y^director 
-él Sr? Dorf Acosta y áu Rector; y; allí su-
- ministró, decentemente el alimento de las 
•^'ciencias con asiduidad á sus alumnos.-¡Que 
" hablen los inanes 'de aquellos tanT. pa-.. 

triótas/-filáhtrópicos ygenerosos ibarrenbs 
-de feliz memoria, esos hombres respetables , 
'- de Moncaybs y Gómez de lá ¿Torre,, a que 
* se "encienda más y más la ardorosa .flama 
'• del ;ihás lucido y ñiúy generoso patribí is-
1mo ' dé gestos ,pi*otectores .dè^laVédi^ç^iób. 
~Tnibábüreñá,yp^ . 
"^Òtiàlés^elà:>mda;d ¿a í í iá r ra l^naJHis- . 

-' '^oriá^fieraépbyi^ 
^^J^&iaà^gTè^èa 'empresasy im\Q-
(-tiési'He ios^hpttbresijáinaa olyidára détòòri-
,. > los ' con "á^eo '£ (di¿nidátO?i una- ,dp 
~las páginas (de: su "jibyq" dp oro, Jtos nombres 
^é los ilustres cradadanos y' patriotas á 
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toda prueba, el Sr. Dór. D. Pedro Moncayo 
v el Señor Coronel D." Teodoro ' Gómez*. 
de la Torre. . > . •• /.¿ ;; v 

¡Que se yergan de sus tumbas los espí­
ritus de Sánchez y" Cifuentes, como tipos 

"bienhechores! desde tiempos rBinotísimos 
' a favor de la juventud de Ibarra, liábiendo 

regalado sus caudales ;-á -beneficio de dil 
cha juventud; y digan al mundo ílustr^ado,' 
lo importante que fsea' la educación y'gi? 
vilizacioii de las jKacíqh"es!?'jr'lá' P'aMa ím-
baburéña muy. agradecida, tributa su lio-
menaje de benevolencia y gratitud eter­
nas á estosinclitos varones inmortales. Que 
hable" ahora con voz niuy elocuente des­
de su: sepulcro de rosas, -é\ esclarecidísi- -
mo Sr. Dor. D. Mariano Acosta, y se mués- ; 
tre ;así mismo con súdedo, y díganos: "Yq~ 
soy el que puse los fundamentos. de la ci­
vilización' cristiana en estos pueblos prin-•-:• 
cipiantes; que apenas pudieron surgir y le­
vantarse del terrible caos, en el que fueroii 
envueltos después de la catástrofe del fu-1 • 
nésto ano de ,68." ¡Loor y bendición à ios 
manes de estos famosos héroes de la civi­
lización Inibabureña! > * - :; - -

• t ••» ( • •% . • ' i • « . • ! . - • • • ^ 
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El Dor. Mariano Acosta se atrajo en 
todo casólas miradas de sus conciudada­
nos y compatriotas, ya por la. suavidad de 
su índole, y como también por el modo . 
con que se comportaba para con los demás. 
Los que muy de cerca tuvieron la felici­
dad de .tratarlo y conocerlo, admiraron más. 
y más sus inestimables prendas y cuali­
dades, la bondad y dulzura.de.su.carácter,. 
y lo exquisito y fino de su cumplida edu-í; 
cación. La ternura de < su voz, • la mages-•. 
tad en sus acciones, su ademán y porté tan 
impregnados de cultura, y pulcritud; y su••; 
trato doméstico, afable, tierno y ¡ .cariñoso.: . 
para, ¿con sus discípulos, sus amigos. y : pa- : 

rientes; su tan amena y agradabilísima coiir .r 
versación, á;;la vez que muy: instructiva y..;« 
moderada, fueron sus dotes naturales, que..: 
lo distinguieron siempre; como; et más pmr-.*. 
minente entibe, los gremios de todas las cla­
ses sociales de Imbabura ¿YVqxiién no lo.J 
dice mucho más de todo ésto? 

file://y:/-ar
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El I)or. Mariano Acosta fué sacerdote 
tan competente, que la honraba mucho á 
su muceta; estoes, la muceta se.honraba 
coii él.- Sus obras de tribuna fueron, in­
tachables, propias, de un verdadero lite­
rato como él mismo, elocuentes y persua­
sivas, con la unción de un filósofo cristiano 
y un ministro verdadero de Cristo aquí 
en la tierra: su alma casta y virtuosa, fué 
de ún temple algo más perfecto que la de 
los demás.- Muy ilustrado, inteligente y 
reflexivo, razón daba dé todo, y satisfa­
cía perfectamente á todos cuantos le'diri-
gíah sus consultas y sus dudas..;\. Juzgaba 
de plano, con la rectitud y sinceridad del 
caso, sobre asuntos que aun no estaban 
en su competencia, según fué s ostensible 
á todos, mostrándose aun en las, Cámaras 
y Legislaturas,. su orden de. conducta y el 
procedimiento que observaba.-Todos oye­
ron su voz magistral, en armonía con lo! 
que sein*oponía sostener en sus debates'; 
y en consecuencia todos conocieron la sin-; 
ceridad y línea de conducta, marcadas en 
la persona respetable del famoso patrio­
ta y excelente Diputado de Imbabura, que 
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sirvió tanto y honró á su ciudad natal 
en todo tiempo, ; • . 

El Dor. Mariano Acosta pasó su vida 
embebido tan sólo en sus estudios, y las 
verdades eternas lo fueron el objeto de sus 
altas meditaciones y profundas contem­
placiones y éstas las sintetizó tan acriso­
ladamente más bien sobre su espíritu que 
en la materia, como verdadero teólogo y 
filósofo cristiano. Jamás se desvió de su 
bien ajustado reglamento que se había tra-
sado para marcar su vida tanto interna 
como externa; y en sus últimos instantes 
de su vida, solo dirigió todo su ser y su 
espíritu'al Creador de su alma; y se lo vio 
entregar su alma y sii cuerpo á su ver­
dadero Dios, con la 'calma y serenidad del 
justo, habiéndose preparado para sil muer­
te desde qué se sintió visitado por su en­
fermedad;, oró sin interrupción, sufrió con 
la resignación del varoii justo las dolencias 
tísicas de su cuerpo, y exhaló su pos1 

trer suspiro rindiendo su alma en los bra­
zos dé su Creador.- La verdadera sabidu­
ría consiste en el temor de Dios; sabio y vir­
tuoso lo fué el Vble. canónigo Dor. D. : 
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Mariano Acosta, .y su muerte fué la del 
justo y santo. "Pretiosa in conspéctu Do­
mini, mors. Sanctórum, ejus." '¡Cuan agra­
dable es y qué preciosa ante Dios, la muerte 
de sus Santos! 
I Quiera ya el Ser Supremo y se com­
padezca su divina Providencia de nuestra 
ísTación, y que no tengamos ya más pér­
didas y desgracias que lamentar; y que 
la muerte del sabio é insigne sacerdote, 
del ilustre ciudadano y excelentísimo canó­
nigo, que en paz desean ce, de la Catedral 
de la Diócesis de Ibarra, Dor. D. Mariano 
Acosta, sea la última que tengamos que 
llorar.. Beciba la Provincia de Imbabura, 
la ciudad de Ibarra, los deudos, parientes 
y amigos, y los discípulos del maestro y 
víctima sentida una ardiente y tierna lá­
grima de nuestra condolencia, siendo ella 
la expresión genuina de nuestro justo do­
lor, que como Ibarreños é hijos amantes 
de esa ciudad tomamos parte activa en la 
lamentable pérdida de aquel tan ilustre 
personaje y nuestro muy amadísimo ma­
estro é inteligente Catedrático, guia.de 
la juventud Ibarreña, de feliz memoria? 

http://guia.de
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el Sor. J)or. I). Mariano Aconta. Ç. E. 1\ 1). 

.Ambato;- [Patate] d 25 de Julio de 1893. 

José JIi*i'iio Leoro , Pf e ro . 


